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Introducción:  

El sistema inmunológico es como el guardián silencioso de nuestro cuerpo. Día a 

día, trabaja sin descanso para protegernos de miles de amenazas, como 

bacterias, virus o células anormales. Para hacerlo bien, necesita una precisión 

casi perfecta: debe reconocer qué es parte del cuerpo y qué no lo es, atacando 

solo aquello que representa un peligro real. Pero a veces, ese delicado equilibrio 

se rompe, y el sistema inmune puede actuar de más… o de menos. Cuando esto 

ocurre, pueden aparecer enfermedades causadas por una respuesta exagerada o, 

por el contrario, por una defensa deficiente. 

Dentro de estas alteraciones, hay dos grandes grupos que vale la pena conocer: 

las reacciones de hipersensibilidad y las inmunodeficiencias. Aunque son muy 

distintas en cuanto a cómo se originan y actúan, ambas tienen algo en común: 

reflejan un sistema inmunológico que ha perdido el control. 

Las hipersensibilidades se producen cuando el cuerpo reacciona de forma 

exagerada a algo que en realidad no representa una amenaza seria: el polvo, el 

polen, ciertos alimentos o incluso partes del propio cuerpo. Estas reacciones, que 

se clasifican en cuatro tipos según el mecanismo inmunitario implicado, van desde 

las alergias comunes hasta enfermedades autoinmunes más complejas. En estos 

casos, el sistema inmune, queriendo protegernos, termina dañando nuestros 

propios tejidos. 

En cambio, las inmunodeficiencias ocurren cuando el sistema inmunológico no 

responde como debería, dejando al cuerpo expuesto a infecciones constantes y 

complicaciones graves. Algunas de estas condiciones son congénitas, es decir, 

nacemos con ellas (primarias), mientras que otras se desarrollan a lo largo de la 

vida (secundarias), ya sea por infecciones como el VIH, tratamientos agresivos, 

mala alimentación o incluso el envejecimiento. 

Estudiar estas dos caras de la misma moneda una por exceso, la otra por defecto 

nos permite entender mejor la importancia de mantener el equilibrio inmunológico. 

Un sistema inmune que actúa demasiado o muy poco puede afectar seriamente la 

salud, y es por eso que su regulación es clave para conservar el bienestar. 

En este trabajo se abordarán con más detalle los cuatro tipos de hipersensibilidad, 

así como las inmunodeficiencias primarias y secundarias, describiendo qué las 

causa, cómo se presentan en el cuerpo, cómo se diagnostican y qué tratamientos 

existen actualmente. 

 

  



hipersensibilidad tipo I (inmediata) 
  



Hipersensibilidad tipo II (citotóxica mediada por anticuerpos):  



hipersensibilidad tipo III  



  



Hipersensibilidad tipo IV:  



  



inmunodeficiencia primaria:  



  



inmunodeficiencia secundaria:  



  



conclusión:  
El sistema inmunológico es uno de los pilares fundamentales que nos protege día 

a día, aunque no siempre seamos conscientes de ello. Su función principal es 

mantenernos sanos, identificando y eliminando aquello que representa un peligro, 

como virus, bacterias o células anormales. Pero cuando ese equilibrio tan preciso 

se rompe, pueden aparecer problemas serios que afectan nuestra salud. 

Las reacciones de hipersensibilidad nos muestran cómo el sistema inmune, al 

reaccionar de forma exagerada, puede dañar nuestros propios tejidos. A veces 

responde con demasiada intensidad frente a sustancias inofensivas, como el polen 

o ciertos alimentos, y otras veces se confunde y ataca al propio cuerpo. Estas 

respuestas, lejos de ser útiles, generan enfermedades que pueden ir desde una 

simple alergia hasta cuadros autoinmunes complejos. 

En cambio, las inmunodeficiencias representan el otro extremo: cuando el sistema 

inmune no reacciona lo suficiente. Esto hace que el cuerpo quede expuesto a 

infecciones constantes, prolongadas o graves. Algunas personas nacen con este 

problema, mientras que otras lo desarrollan con el tiempo por distintas causas, 

como infecciones crónicas, tratamientos médicos agresivos o enfermedades como 

el VIH. 

Conocer ambos extremos —una defensa exagerada y una defensa insuficiente— 

nos permite valorar lo delicado e importante que es el equilibrio inmunológico. 

Entender estos procesos no solo nos ayuda como estudiantes de medicina, sino 

también como futuros profesionales comprometidos con la salud de las personas. 
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